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de trabajo, con mucho esfuerzo. Par-
tiendo de cero. Me siento contento, 
digamos, por el lado profesional. Por 
haber logrado llevar este barco a 
puerto”, dice.   

Está convencido de que uno nun-
ca rompe amarras con las geogra-
fías que nos construyeron. Pero hay 
geografías psicológicas que nos 
acompañan, y él, instalado hace ca-
si veinte años en Madrid, cree que 
sus vínculos con España son ya muy 
grandes. “Mi madre, por ejemplo, es 
gallega. Mi familia materna es de 
ahí. Y ese es ya un gran vínculo, cla-
ro, pero tengo otros muchos. En la 
familia paterna, por parte de mi 
abuela, el vínculo es italiano. Así que 
uno siempre está conectado de mu-
chas maneras”, explica.  

Le digo que la corriente que lle-
ga de Argentina nos vuelve a traer 
ahora, como nos trajo en el pasado, 
grandes escritores. “Es una tierra 
muy abocada a la literatura”, conce-
de Luján.  

“Está toda la fuerza de Borges, 
Cortázar o Piglia, y las generaciones 
que conocieron la dictadura, y lue-
go, afortunadamente, mi genera-
ción, donde hay chicos y chicas más 
jóvenes que yo, que tienen ya un 
prestigio internacional. Yo no soy 
mucho de defender la camiseta, pe-
ro es bueno creer que una tierra 
puede dar grandes artistas. Siempre 
pienso que Latinoamérica tiene el 
tema de la carencia [con respecto a 
Europa], lo que hace que en todas 
las disciplinas la gente se movilice. 
Los temas de orden social repercu-
ten en las artes. El arte en ocasio-
nes sufre por el exceso de bonanza. 
La variable artística sale ganando 
con lo caótico, con lo volátil, con lo 
convulso, y por eso sale ganando en 
Latinoamérica, pienso yo”.   

“El cuento es un género muy com-
plicado. Cualquier desliz, cualquier 
desvío, rompe la llamada atención 
cortazariana, y se cae el texto”, teo-
riza Luján. “Es un compromiso que 
tenemos con el pasado: seguir escri-
biendo cuentos. Una cuestión de 
respeto. Y eso me llevó también a es-
te libro. Sostener la atención más 
allá de la página 12 es difícil. Yo tra-
bajo mucho lo anticipatorio, la an-
ticipación narrativa [el primer cuen-
to, Treinta monedas de carne, es un 
buen ejemplo]. Y luego están esos 
parajes en los que parece que nada 
sucede, pero sucede todo”, dice con 
entusiasmo Marcelo Luján. “Hay 
una gran inquietud pesando en el ai-
re, como en Lynch”, le digo. “Bue-
no: por mí, que me adapte Lynch”. Y 
nos despedimos riendo hasta que al 
fin Marcelo se acerque a Galicia. 

Luján es el segundo argentino que 
se hace con él: Samanta Schweblin, 
residente en Berlín, lo ganó en 2015 
por Siete casas vacías.   

Considera un privilegio haber si-
do premiado por un jurado presidi-
do en esta ocasión por Fernando 
Aramburu. “Un honor, por supues-
to. Pero Aramburu es mucho más 
que Patria’, no se olvide, deja caer. Y 
entonces hablamos del nuevo libro 
(La claridad), cinco historias, seis en 
la edición final para Páginas de Es-
puma, que la publicará en solo unos 
días, en las que late extraordinaria-
mente el mal, esa presencia que so-
brevuela la obra de Luján, el mal 
que surge de la maleza o de la vida 

que Julio Verne no estaría allí”, me 
dice, divertido). El cuento es el gran 
formato fundacional, que entronca 
con la oralidad, con la construcción 
minuciosa de las historias, algo por 
lo que Luján siente gran respeto. A 
veces, relatos largos, de bastantes 
páginas, tal y como se ve en este li-
bro ganador del Ribera de Duero. 

Marcelo Luján habló con este pe-
riódico nada más darse a conocer 
la noticia. Ayer, en su intervención 
desde el Círculo de Bellas Artes de 
Madrid, Luján avisó con mucho hu-
mor de que hay muchas fotos, sin 
duda “tiradas a traición”, de su entu-
siástica reacción cuando le fue co-
municada la noticia de que había ga-
nado galardón tan prestigioso. 

 En la conversación, sin embar-
go, Luján atempera esa alegría des-
bordante, baja a los detalles técni-
cos, y descubre algunas claves de su 
literatura. Sin dejar de mencionar, 
por supuesto, sus orígenes galaicos. 
Algo no inhabitual en los escritores 
argentinos (ahí está Claudia Piñeiro, 
o el prometedor Martín Lombardo, 
por citar tan solo dos ejemplos).  

Hace unos años, Manuel Rivas di-
jo a El País que Argentina y Galicia 
eran un país simbiótico. Ahora, una 
nueva oleada de grandes escritores, 
consagrados o en proceso de estar-
lo, empieza a traer de regreso la se-
milla de esa existencia simbiótica, 
“la corriente submarina” de ese 
“mar que no hace frontera, sino que 
propicia el abrazo”. 

Le digo a Luján que un premio 
que va a asociado al vino, a una de 
nuestras grandes regiones vitiviní-
colas, no puede ser otra cosa que un 
motivo de celebración. Pero, bro-
mas aparte, el Ribera de Duero se ha 
colocado ya como el galardón más 
importante, la referencia imprescin-
dible. Nombres de relevancia en el 
complejo arte del cuento (“en Ar-
gentina decimos cuento, porque re-
lato es todo”, me corrige Luján) han 
ganado este premio anteriormente. 

JOSÉ MIGUEL GIRÁLDEZ 
A Coruña 

Marcelo Luján, escritor argentino 
de ascendencia gallega, ganó ayer el 
VI Premio Internacional Ribera del 
Duero de relato breve, el mejor do-
tado y el más importante de cuan-
tos se conceden en el mundo en es-
ta categoría.  

La noticia, que la epidemia del co-
ronavirus mantenía congelada des-
de marzo, se dio a conocer ayer, a 
través de una rueda de prensa emi-
tida de forma virtual desde el Cír-
culo de Bellas Artes de Madrid, en la 
que, además del galardonado, parti-
cipó el jurado de la prueba, formado 
por Clara Obligado, Óscar Esquivias 
y Fernando Aramburu como presi-
dente. En su alocución, Aramburu 
aseguró que necesitó apenas de 
unas pocas páginas para darse cuen-
ta de que estaba ante un libro ex-
traordinario. La decisión fue toma-
da por unanimidad. 

Pero la unanimidad no es algo 
nuevo para Luján. Premiado ya en 
numerosas ocasiones, el jurado del 
Dashiell Hammett también fue uná-
nime en 2016 a la hora de conceder-
le el premio por su novela Subsue-
lo, ahora a punto de convertirse en 
película de la mano del sevillano 
Fernando Franco. 

 Marcelo Luján, que nació en Bue-
nos Aires hace 47 años, vive en Ma-
drid desde 2001, donde ha desempe-
ñado tareas en torno a la industria 
y la divulgación cultural, además de 
trabajar como instructor de escritu-
ra creativa. No duda en aceptar el 
pasado inevitable de pertenecer a 
un enclave mágico, como es el en-
torno rioplatense, que le construye 
a él como construyó a tantos, y reco-
noce en el cuento su gran escuela 
literaria, la escuela de imprescindi-
bles como Cortázar (“aunque de ni-
ño admiraba a Julio Verne, y no que-
ría que me llevaran a la Feria del li-
bro de Buenos Aires porque sabía 

“Lo artístico sale 
ganando con lo 
caótico, con lo volátil, 
con lo convulso, y por 
eso sale ganando en 
Latinoamérica, 
pienso yo” 

GANADOR. Marcelo Luján, con el galardón que recibió ayer Foto: R.Duero

“En Argentina escribir 
cuentos es un compromiso, 
una cuestión de respeto”

MARCELO LUJÁN VI Premio Internacional Ribera del Duero de narrativa breve

POESÍA. O pasado venres 26 
de xuño presentouse no Se-
minario de Mondoñedo o 
facsímile da primeira edi-
ción do poemario Codeseira, 
publicado en Santiago de 
Compostela en 1933. 

 A presentación tivo lugar 
durante un acto en memoria 
do seu autor, Xosé Crecente 
Vega, celebrado na sala do 
Seminario que leva o seu no-
me. Durante o mesmo, re-
presentantes de diversas 
asociacións culturais anali-

zaron a traxectoria de Cre-
cente Vega, a súa obra e as 
accións desenvolvidas nos 
últimos tempos, encamiña-
das a difundir o seu legado e 
a propoñer que a próxima 
edición do Día das Letras 
Galegas recoñeza o labor 
deste poeta de Castro de Rei. 

En 1996, polo centenario 
do seu nacemento, o Semi-
nario de Mondeñedo e un 
grupo de asociacións e in-
vestigadores promoveron o 
mesmo fin, publicaron 

novos estudos e poemarios e 
organizaron o traslado dos 
seus restos á parroquia natal 
de ponte de Outeiro, en Cas-
tro de Rei. 

Nos últimos anos véñense 
sucedendo actos de honra 
na súa obra e lembranza da 
súa figura, entre os que sa-
lienta a tradución deste poe-
mario Codeseira ao inglés, 
que será presentado o vin-
deiro 2021, data na que se 
fan os cento vinte e cinco 
anos do seu nacemento. ECG

‘Codeseira’, 
de Crecente 
Vega, en 
edición 
facsímile

José Crecente Vega

misma, o de la nada, o de la casa 
abandonada o de lo más inesperado 
e invisible, si uno no sabe ver. “Es-
te libro me llevó más de tres años 


